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RESUMEN 

El período reproductor del gallipato tiene lugar entre febrero y abril en una charca temporal del noroes­
te ibérico. El desarrollo larvario tiene lugar normalmente entre abril y septiembre y la metamorfosis en­
tre julio y septiembre. ~ 

El crecimiento larvario varía significativamente entre años. El tamaño en la metamorfosis varía amplia­
mente. Algunas larvas encontradas en septiembre presentan gran tamaño y aspecto neorénico. 

IN1RODUCCION 

Los anfibios menos especializados depositan gene­
ralmente sus puestas en medios acuáticos jnesta­
bies (CRUMP, 1982) y este es el caso de algunos 
urodelos en el sur de la Península Ibérica (DíAZ PA· 
NIAGUA, 1979, 1986, 1988). 

El galliparo es un salamándrido que se encuentra 
ranro en la Península Ibérica (SALVADOR, 1985; 
BARBADIllO, 1987) como en Marruecos (PASTEUR 
y BONS, 1959). Su desarrollo larvario ha sido ya 
deseriro en laborarorio (GAlllEN y DUROCHER, 
1957) y a pesar de su relariva abundancia en gran 
parte de su área, escasean los estudios de campo so­
bre el desarrollo larvario (DÍAZ PANIAGUA y Ló· 
PEZ JURADO, 1981; DÍAZ PAN1AGUA, 1986, 
1988). 

En este trabajo estudiamos el desarrollo larvario del 
gallipato y su variación anual en eres años conse­
cutivos en una charca temporal del noroeste de la 
Península Ibérica. 

AREA DE ESTUDIO 

La charca de estudio ocupa una ligera depresión de 
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cerreno próxima al pueblo de Valdepolo, provincia 
de León (42'35'N, 5°13'W). Su exrensión es de 
150 X 100 m y alcanza una profundidad máxima 
de 1 ro en febrero. 

Rodea la charca una banda de pastizal que perma­
nece sumergida en ínvierno y primavera, compues­
ta básicamente de Polypogo71 maritimlls, Leontodon ta­
raxacoides, Liltorella ImijbJra, Trifolillm dllbillm y 
Mentha cervina. El resto de la vegetación macrófita 
se sitúa en el interior y está compuesta de Antino­
ria agrostidea, Han/mm/liS pelta/NI, Glyceria dedinata 
y Ekocharis palllJlris (FERNÁNDEZ AlAEZ, 1984). 

Además de P. wal" en la charca estudiada crían 
también Triturlls marmoratus, Hy/a arborea, B1Ifo ca­
lamita y Pelobates eu/tripes. La charca permaneció con 
agua duranee el invierno 1983-1984 y se secó por 
complero durame el mes de septiembre de los dos 
años siguientes. 

MATERIAL Y METODOS 

La charca fue visitada semanalmente durante los 
meses de enero y febrero de cada año. Se han efec­
tuado muestreos semanales entre marzo y septiem­
bre (ambos inclusive) durante tres años consecuti­
vos (1983, 1984 Y 1985). La eaprura de las larvas 
se realizó mediante manga y el esfuerzo semanal 
de captura fue el mismo dentro de cada año. Sin 
embargo, el esfuerzo fue distinto cada año, por lo 
que el número de larvas capturadas no es compa­

293 



. I . , 

]. ALVAREZ el al. 

rabie entre años. Durante el invierno de 
1983-1984 realizarnos varios muesrreos para ver si 
quedaban larvas. 

Los ejemplares fueron fijados inmediatamente des­
pués de su captura en formol al LO%. También se 
ha anotado la presencia de adultos durante los 
muestreos, que fueron realizados siempre por la 
carde. Posteriormente, en ellaboracorio se midió la 
longitud de cabeza y cuetpo de cada larva desde el 
extremo anterior del hocico hasta el extremo pos­
terior de la cloaca. 

A cada ejemplar se le asignó un estadio de desarro­
llo siguiendo el criterio de BRAÑA (1980): 

Estadio 1. larvas con balancines. Sin extremi­
dades anteriores o con un muñón que presenta 
como máximo dos dedos. Branquias poco ra­
mificadas. 

Esradio Il. Con o sin balancines. Miembros an­
teriores con, al menos, [[es dedos y sin miem­
bros posteriores. Branguias ramificadas. 

Estadio 111. Sin balancines. Con esbozo de cuar­
to dedo en miembros anteriores y esbozo de 
miembros posteriores, estos últimos, a veces, 
con vestigios de dos dedos. 

Estadio IV. Miembros posteriores con dos-tres 
dedos, a veces con esbozo del cuarto. 

Estadio V. Todos los dedos desarrollados. Cres­
tas y branquias bien desarrolladas. 

Estadio VI. Crestas y branquias en regresión. 
Engrosamieneo relativo de extremidades y, a 
veces, mayor pigmentación. 

RESULTADOS 

Las visitas realizadas duranee enero y la mayor par­
te de febrero de cada año revelaron ia ausencia de 
adultos y de puestas. Hemos observado adultos 
desde finales de febrero hasta finales de abril. Du­
ranee el día se vieron escasos individuos (3-6) en 
las zonas más profundas de la charca (60-100 cm). 

Se han observado puestas desde el 6 de marzo has­
ta el 25 de abril. Los huevos son depositados en la 
vegetación sumergida solos o en grupos de dos­
cuatro huevos. Hemos observado las puestas a po­
ca profundidad y en zonas próximas a la orilla. Do­
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ce puestas medidas _el 26 de marzo de 1985 se si­
túan a 10-34 cm (X: 24,3 cm). 

Las Figwas 1, 2 Y 3 muestran la longitud de ca­
beza y cuerpo de las larvas recogidas en cada mues­
treo. De ellas se desprende que el desarrollo larva­
rio se extiende desde abril hasta septiembre. En 
1985 el período se acorta, pues son ya muy esca­
sas las larvas a finales de julio. 

En las Figuras 4, 5 Y6 se representa la proporción 
de individuos que pertenecen a cada estadio para 
cada muestreo. El desarrolJo larvario muestra un 
calendario similar en 1983 y 1984, mientras que 
en 1985 está adelantado. A primeros de abril de 
1985 se encuentran las larvas más pequeñas y a 
primeros de agosto ya apenas se observan larvas, 
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Fíg. L Longitud de cabeza y cuerpo (en mm) de lar­
vas de P. wal,/ según muestreos realizados en Valdepolo 
en 1983. La ünea vertical representa el rango, la hori­
zonral la media y el recrángulo la desviación estándar. 
Sobre cada columna se indica el ramaño de muesrra. 
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Fig.2. Longitud de cabeza y cuerpo (en mm) de larvas de P. waltl según muestreos realizados en Valdepolo en 1984. 

a pesar de no haber obtenido ejemplares del vela diferencias entre años en los estadios 1y n, ob­
estadio VI. teniéndose diferencias significativas en las compa­

raciones de todos los demás pares (t de Scudent,
El nacimiento de las larvas comienza a primeros de p<O,05 en todos los casos). Las taUas mayores pa­
abril y continúa hasta primeros de junio. Se obser­ ra cada estadio corresponden a 1983, seguidas en 
van individuos metamórficos entre finales de junio orden decrecienre por 1984 y 1985. 
y primeros de septiembre. El período larvario pa­

rece tener una duración aproximada de tres meses. El tamaño en la metamorfosis varía enormemente
 

(29,2-71,1 mm) denrro del mismo año (1983). En 
La Figura 7 y la Tabla I presentan la ralla de los 1984 la talla en la metamorfosis no varía entre me­
ejemplares según estadios dentro de cada año. Lla­ ses (F: 1,894, p>O,05). En 1983 se regisrran di­
ma la atención el gran tamaño que algunos indi­ ferencias significativas entre meses (F: 8,354, 
viduos del esradio VI presentan en 1983 (Fig. 1). p<O,05), con un aumento espectacular en septiem­
La comparación de la talla para cada estadio no re- bre (Tabla 11). Durante Jos dos penúltimos mues­
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"r treos de 1983 se recogieron junco a larvas norma­.. les cuatro ejemplares de gran tamaño, branquias 
reducidas y con cresras caudales (Fig. 8, Tabla I1I). 

~ Comparando el tam~ño medio de las larvas meta­

de P. walJ/ según muestreos realizados en Valdepolo en El comienzo de la llegada de P. waltl a la charca 
1985. de Valdepolo tiene lugar a finales de febreco, coin­
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Fig. 4. Distribución de larvas de P. wa/JI en 1983 según estadios de desarrollo para cada muestreo. Se indica el 
tamaño de muestra en cada muestreo. 
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mórficas de 1983 (X: 46,9 mm, s: 9,16) con las 
de 1984 eX: 34,5 mm, S: 1,79) las diferencias son 
significativas (F: 78,616, p<O,OOI). La charca fue 
muestreada los días 16 de noviembre, 30 de no­
viemhre y 16 de diciembre de 1983, no encontrán­
dose larvas de gallipaco. En arras lagunas de León 
hemos encontrado larvas invernales de talla y apa­
riencia normales. Una larva capturada en la lagu­
na de Bercianos del Real Camino el 1 de abril de 
1980, medía 47 mm de caheza y cuerpo y 95 mm 
de longitud total; arra larva de la laguna de Val­
verde Enrique, recogida el 26 de fehrero de 1983, 
medía 38 mm de cabeza y cuerpo y 79 mm de lon­
gitud total. 
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Fig. 5. Distribución de larvas de P. walJ/ en 1984 según escadios de desarrollo para cada muestreo. 
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TABLA 1
 

LONGITUD DE CABEZA Y CUERPO (en mm) DE LARVAS DE PLEURODELES WALTL SEGUN ESTADIOS
 

Estadio Año X Rango S CV N 

1 ................. ........................ 1984 8,1 5,9- 9,4 1,22 15,0 8 
I 1985 7,3 S,l-lO,1 1,15 15,7 111 
11 ....................... ...................................... 1984 10,0 8,5-11,4 0,97 9,6 9 
11 1985 10,0 8,7-11,5 0,70 6,9 33 
l1I .................... ....................... 1983 14,6 10,1-17,4 1,68 11,5 39 
IlI. 1984 12,4 10,1-15,1 1,50 12,0 28 
l1I ....................... 1985 11,6 9,0-13,2 1,13 9,7 21 
IV ..................... ........................ 1983 17,9 14,2-21,4 1,92 10,7 55 
IV .... .......... 1984 16,3 14,2-18,2 1,00 6,1 35 
IV ......................... 1985 14,1 12,5-17,1 1,29 9,1 13 
V ................ 1983 27,5 17,3-44,9 6,59 23,9 321 
V ......................... ..................... 1984 25,1 17,1-37,1 5,87 23.3 75 
V ...... ........................ 1985 22,1 15,1-50,0 5,32 24,0 59 
VI ...... .............................. 1983 46,9 29,2-71,1 9,16 19,5 27 
VI ............................. 1984 35,4 30,1-40,0 1,82 5,1 55 

X: media; S: dr:sviaci6n estándar; CV: cocficienre de variación; N: número de ejemplares. 
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TABLA 11 

LONGITUD DE CABEZA Y CUERPO (en mm) DE LARVAS METAMORF1CAS DE PLEURODELES WALTL 

Año Me, X Rango S CV N 

1983 ..................... Julio. 42,34 29,2-51,1 7,41 17,5 5 
1983 Agosto. 42,96 39,9-53,0 3,22 7,5 13 
1983 ..................... Septiembre, 55,23 42,1-71,1 10,15 18,4 9 
1984 Agosto. 35,26 30,1-39,5 1,63 4,6 49, 5 
1984 ....................... Septiembre. 36,80 33,0-40,0 256 7,0 

x; mNia; s: desviación estándu; O/; coeficiente de variación; N: número de ejemplares. 

Fig. 8. Larva de P. waltl de 64 mm de longitud de cabeza y cuerpo y 140 mm de longitud coral, capturada en 
Valdepolo el 8 de septiembre de 1983. La línea representa 1 cm. 

TABLA 111 

TAMAÑO (en mm) y CARACTERES DE LARVAS DE PLEURODELES WALTL RECOGIDOS EN LA CHARCA
 
DE VALDEPOLO EN LOS MUESTREOS DE LOS DlAS 1 y 8 DE SEPTIEMBRE DE 1983
 

Longitud 
de cabeza Longitud 

Muestreo y cuerpo total Estado 

I-IX-1983 67 141 Branquias reducidas. Con crestas caudales. 
l-IX·1983 44 95 Branquias vescigiales. Sin crcstas. 
I-IX-1983 ." 44 Branquias vestigiales. Sin crestas. 
l-IX·1983 40 87 Branquias reducidas. Con crestas caudales. 
l-IX-1983 . 37 78 Larva no metamórfica. 
l-IX-1983 35 74 Larva no metamórfica. 
8-IX-1983 64 140 Branquias reducidas. Con crestas caudales. 
8-IX-1983 65 137 Branquias reducidas. Con crestas caudales. 
8-1X-1983 60 126 Branquias vcstigiales. Sin cresras. 
8-1X-1983 43 93 Meramorfosis finalizada. 

cidiendo con el inicio de la reproducción de otros 
anfibios en las zonas bajas de León (ALvARE y SAL­
VADOR, 1984) (SALVADOR el al., 1986) (GARCíA el 
aL! 1987). En esta zona las heladas limitan temo 
poralmente el inicio de la reproducción. P. waltl 
coincide con aquellas especies de la zona (T. mar­
mora/m, P. CIII/rzPe.s, B. calamita) que comienzan la 
reproducción nada más terminar las heladas. En el 

sur de España (DíAZ PANIAGUA. 1986. 1988) Y en 
Marruecos (PA5TEUR y BONS. 1959) el período re­
productor está adelantado respecto a León. 

El período reproductor tiene una duración de dos 
meses, pudiendo ser más extenso en años favora­
bles (GUTlÉRREZ y SALVADOR, daros no publica­
dos). Tanto en León como en el Sur de España 
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(DiAZ PANIAGUA, 1988) P. walll selecciona para 
criar masas de agua relativamente grandes y pro­
fundas, ya sean temporales o permanentes. Nues­
tros resultados señalan que el desarrollo larvarir 
dura unos tres meses, similar a los 100-120 días 
señalados en laboratorio (GAllIEN y DUROCHER, 
1957). Las últimas larvas tienen la metamorfosis 
en septiembre y en el invierno que no se secó la 
charca 0983-1984) hemos buscado ejemplares sin 
éxito. Sin embargo, algunas larvas permanecen en 
el invierno en el agua, tratándose de individuos 
normales, no neoténicos. 

El crecimiento de la población larvaria varía entre 
años, lo que ptobablemente dependa de la dispo­
nibilidad de alimemo y de la densidad larvaria. P. 
waltl presenta un rango de talias en la metamor­
fosis muy grande, propio de especies que viven en 
medios impredecibles (WILBUR y COWNS, 1973). 
En Ambysloma talpoideum el tamaño metamórfico en 
charcas temporales varía entre años, alcanzando 
mayor talia en años en los que la duración del me­
dio acuático es más prolongada (SEMlITSCH el a( 
1988). P. waltl presenta la misma variación, aun­
que no hemos podido examinar larvas metamórfi­
cas del año 1985, en que se secó la charca 
prematuramente. 

El tamaño metamórfico no varía entre meses den­
ero del mismo año en A. talpoider/.m (SEMUTSCH, 
1987) (SEMILlTSCH el al., 1988). En P. walllla ta­
lla de las larvas varía entre meses en unos años 
(1983), peto en otros no (1984). 

WILBUR y COWNS (1973) sostienen que la meta­

((Desarrollo larvario del gal1ipaw (PleJlrotkles wal,/)" 

morfosis facultativa habría surgido como respuesta 
a las condiciones ambientales variables tanto del 
medio acuático como del terrestre. En condiciones 
favorables del medio acuático, se favorecería el re­
traso de la metamorfosis y la aparición de la neo­
tenia. En cambio, cuando las charcas pueden se­
carse es ventajoso el tener la metamorfosis y pasar 
al medio tetrestre (SEMLlTSCH, 1987). PASTEUR y 
BONS (1959) recogen en Marruecos observaciones 
sobre la permanencia en el agua de larvas de gran 
talla de P. waltl. A1.BERCH y GONZÁLEz (1973) ci­
tan una hembra neoténka de 225 mm de longitud 
total capturada el 17 de julio en una charca de Cas­
tellón. Estas observaciones, unidas a nuestros da­
tos de Valdepolo, sugieten que algunas larvas de 
P. walt/ permanecen en el agua una vez finalizada 
la época habitual de la metamorfosis, adquiriendo 
aspecto neoténico. Sería interesante averiguar si es­
tos individuos son capaces de reproducirse o si ha 
habido en ellos un mero retraso, más O menos pro­
longado) de la metamorfosis. 
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SUMMARY 

Oviposirion of Pleurodeles walll occues during March or April in a temporary pond of NW Spain. Me­
tamorphosis begins in July and extend in ro Septiember. P. waltl metamorphoses ar a wide range of body 
sizes. Mean body size at metamorphosis varied among years. Monthly variation in mean body size of 
metamorphs and delay of metamorphosis were observed in one year. 
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